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T e x t o ; — ¿rt Semana, por Saturnino Sabadell.~Z.¿7 humano, por 
K . MAgón.— Carta perdida, por U no,.— tma pecadora, por A . 
C hápuli N avarro.— teatrales, por Filidoro.—  
rias.— Correspondencia particular.

G a b a d o s .— Contra el calor, por Oixo.— Manililla-Album, por 
A . B lás.— Apuntes Pampangueños, por A . W igs.— Anuncios, por 
Otro.

Y  A p r im era  noticia que  nos sale al paso  no
Y p u ed e  se r  .más desag radab le .

Los periódicos tranquilizando  al público 
y dicie'ndole que lo de Sing^apür no ha  sido nada.

E s ta  m anera  de  tranquilizar no deja de ten e r  gracia , 
aunque la  g rac ia  sea  sui gèneris.

Porque, lo que  decían algfunos que  no sab ían  una p a ­
labra: cuando ya  la  P ren sa  h ab la  de  ello y tra ta  de 
desau torizar lo que se pueda  ir  com entando después, es 
que hay m oros en la costa  y el terrible kuesped nos a n d a  
rondando.

Y aquí de los síntom as premonitorios en los aprensivos 
y de  las b a lad ronadas  en los que  a la rdean  de templados.

Q ue será, que sí no será; que M ariveles, que las 
fumigaciones, que los hospitales provisionales, que... vh- 
mos, la  alteración del sistem a nervioso p o r  causa  de 
unos casos.

A los que les conviene que co rran  estas  voces es á 
los aficionados á las bebidas alcohólicas. Con el rumor 
tienen p re tes to  p a ra  b e b e r  pudorosam ente  en público, sin 
que nadie  ten g a  derecho  á llam arles  o tra  cosa que hom ­
b res  prevenidos, pues la  ciencia m édica aconseja las 
go tas  am argas, el cognac  y el cham p añ a  com o efi­
cacísimos preservativos.

Y es tan  a g ra d a b le  m edicam ento  una copila...
Y al mismo tiem po tan  cómodo...
P o rque  ni s iquiera  hay necesidad  de receta .

o 
o o

Uno d e  los p rinc ipa les  acontecimientos que aquí se 
anota  todos los años, es el p r im er trueno de  la  tem porada .

No h a y  periódico que no esté pendiente, conform e va 
cediendo la  època de los incendios, de  las variaciones a t ­
mosféricas.

Y  en cuanto se  nubla  el cielo ya están los redactores  
p lum a en r is tre  y oido aguzado, á  v e r  quien es el Hér­
cules en decirnos, como si los dem ás no nos hubiéra­
mos entrado:

“ ¡Ha sonado el primero!-'
E sto  tiene  su miga; no vayan ustedes á figurarse.
P orque, ya  lo dicen los sueltos en todos los tonos y 

de  todas las m aneras, con más ó menos ado rnos  y íioreos.
¡FA primero!
Es decir; p repárense  ustedes á lo que va  á venir d e ­

trás, p o rq u e  la  práctica h a  enseñado  qué  aquí, cuando 
truena  p o r  a rriba , no ta rd a  tam bién en tro n a r  y hasta  
re lam p ag u ea r  p o r  abajo.

Lo cual se explica; la atm ósfera se c a rg a  de electri­
cidad y la  g en te  va  echando chispas, así que  al m enor 
roce, al más insignificante contacto, ¡zás! el trueno  gordo.

D e m odo que  el anuncio del p r im er  trueno  tiene hasta  
su m oraleja, p o rq u e  equivale á  decir  á los  pacíficos:

“ P revénganse  ustedes, por lo que  pueda  ocurrir: hay 
que m irarse  mucho en lo qne  se dice y en lo que se hace,

so p en a  d e  co rre r  el pe lig ro  de qué los que, efecto del 
es tado  de l tiempo, comienzan á  levan ta rse  de  cascos, os 
dén un d isgusto ."

o o «
P ara  que haya  habido  de  todo, aunque  p a rezca  que 

no ha p a sa d o  nada, el suelo nos h a  p roporcionado  un 
tem blorcito , coincidiendo casi con la  jun ta  de  la “H ispano  
filipina“ y con el trueno  primero.

De estos tre s  acontecimientos sin im portancia , grac ias  
á Dios, p u e d e  irse  á p a r a r  á uno solo, en el que se 
com binan, puesto que á  consecuencia de  la ju n ta  ha 
tem blado  E l Resumen h a s ta  sus cimientos y puede  que 
sobrevenga  una t ro n a d a  que  asolé  los campos tan cui­
dadosam en te  p reparados ,  abonados y sem brados  por  
Juan Toldo.

¿Se p e rd e rá  la  cosecha si hay torm enta?
E l tiempo, que es un charlatán im penitente, ya  se 

en ca rg ará  de  contárnoslo, con ese afan constante de  hacer 
que con él todo se sepa.

oo o
U n punto  final queda  por  t ra ta r .
E l calor.
E s te  se ha  imput-sto á  todo lo demás y has ta  la co­

midilla d iar ia  de la  ch ism ografía  cede el paso  á  los 
com entarios sobre  la te m p e ra tu ra  de que

Como sucede siem pre, s e t r a t a  de  c o m p ara r  unos tiem ­
pos con o tros  y se consulta á los camagones. se les p re ­
gun ta  con interés si o tra s  veces h a  costado tan to  t ra ­
bajo com o a h o ra  resp irar,  conviniendo todos en que no 
recuerdan  h a b e r  sentido calores como los actuales, entre 
o tra s  razones, po rque  lo pasado, pasado q u ed a  y lo que 
hay que sufrir es lo presente , aunque se h a g a  insufrible.

A  consecuencia de los tre in ta  y tan tos g rad o s  que 
viene m arcando la columna term om ètrica, todo se toma 
con el ca lo r que es natura l y de ahí sin duda la ac ­
tividad desa rro llad a  por la sociedad musical “ S an ta  C e ­
cilia“ que p re p a ra  un festival t-n la  nueva p laza  de  toros, 
d a  los que, á ju zg ar  p o r  los proyectos -que se conoct-n, 
dejan memoria.

N o  será  mal final p a r a  el edificio taurino, l lam ado  
á d e sap a rec e r  an tes  que la form a poética, a lb e rg a r  
como postrér  huesped  al a r te  lírico.

Si el eximio Perez Galdós, tan  aficionado al símbolo, 
viniera p o r  estas  t ie rras  en la p resen te  ocasión, al tener 
noticia del acontecim iento artístico que se p rep ara ,  diría 
y  no le fa l ta ría  razón, que la lóa ica  de  las leyes de  la 
N atura leza , en sus múltiples y variadas manifestacione.«, 
se im ponía una vez mas, puesto que  el festival de  la 
Sociedad “ S an ta  Cecilia“ en la plaza de  toros, no viene 
á se r  o t ra  cosa que el s ím bolo de  la música, r e p re se n ­
tada  por Orfeo dom esticando á  las fieras con los m ág i­
cos acentos de  su lira.

S a t u r n i n o  S a b a d e l l .

A b ril— 1 5 - 9 3 .

L O  ü X J i s / C A i s r o

Querido am igo V icen te: 
escandalizado estoy 
a l escuchar lo  que hoy 
contaba Juan á la  gente.

Iba diciendo de tí 
doscientas m il perrerías, 
que por piUo m erecías... 
lo que no repito aquí.

T e  llam aba embaucador, 
bandido, falso, tramposo, 
trapisondista, lioso, 
desprovisto de pudor.

A m igo de trapalones, 
que á lo m alo se acomoda, 
dispuesto á  hacer siempre toda 
clase de combinaciones.

E n  fin, fueron tales señas 
las que de tí detalló, 
que, en resumen, te dejó­
te dejó cual digan dueñas!

V íctim a se presentaba 
de tus actos resentido, 
de los cuales, conm ovido 
parece que los pintaba.

M uchos, su actituad al ver, 
de tu persona dudaron 
y  aun algunos indicaron 
que verdad pudiera ser.

Pues siendo Juan tan ami^jo 
tuyo en otras ocasiones, 
¿quién de todas tus acciones 
pudo ser mejor testigo?

Ayuntamiento de Madrid
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Y o , en cam bio, m e incomodé 
ante tanta falsedad 
y  le  dije;— N o es verdad 
cuanto está contando V .

E l  sistem a es, aunque viejo, 
m olesto, pues bien me sé 
que á  nadie le ju sta  que 
hagan  tiras su pellejo.

Bien sé yo, que m ientras pueda Lo que verdaderam ente
V . siem pre h a  de influir m e tiene m ás sorprendido
en la  m áxim a seguir es v e r á ju a n  decidido
d e“ C alum nia, que algo queda“ -  difam ador de Vicente.

Esto, Vicente, ocurrió 
lo m ism o que te lo cuento, 
esta m añana, no invento, 
pues en público pasó.

T e  lo aviso; así sabrás 
lo que á tu  espalda asegura 
Juan, y  puesto que murmura,
io que convenga tu harás.

¿N o fuiste siem pre leal 
am igo suyo.^ N o  vivo 
pensando porqué motivo 
te trata el hom bre tan mal.

T u  contestación aguardo 
con verdadero interés.
T u yo  siempre, sabes que es 
afectísim o.— Ricardo,

I I
Querido R ica rd o : v í 

lo que en tu carta decías: 
nada de lo  que ponías 
en ella  m e extrafia á  mi.

Juan tiene m ucha razón 
en cuanto de m í propale, 
P'!es, lo que dice, le  sale 
d'.‘I fondo del corazón.

S i de m í bueno dijera 
y  m is faltas disculpava 
y  m i persona e lo g ia ra ... 
eso sí m e sorprendiera.

E s  m uy natural que invente 
y  contra m i diga horrores. 
M ás tem iera sus favores 
tu afectísim o. —  Vicente.

K . M agón-

C A R T A  P E R D I D A .

/ \  L bajar la  otra noche de un alquilón y  m ientras m e pre­
paraba á pagar al cochero, éste, que se h abía apeado del pes­
cante para buscar unas candelas con que sustituir los ago­
nizantes cabos de los faroles d el carruaje, volviéndose á m í con 
un papel en la  m ano, m e lo entregó diciendo:

— Señor; este sulat. Siguro pudo caer.
Com o no tenía nada de extraño que hubiera sucedido así, 

toraé el papel, pagué al automedonte, entrém e ?n ca sa , y, y a  
en mi cuaito, v í que el sulat era efectivam ente una carta, solo 
que esta, n i era m ia ni para mí.

Por lo cual, m e tom o la  libertad de copiarla para que la 
persona que la  h aya escrito la  reclam e si gusta.

D ice así:
“ Mi m uy querida am iga A m elia: Y a  m e tienes aquí, lo que 

todavía me parece mentira.
Supongo en tu , poder las cartas aue te escribí durante el 

v ia je , por lo  ̂que solo te digo y a  de este, que llegam os con 
felicidad.

Ahora, de la vida cor estas tierras, te escribiré largo, pues 
h ay m ucha tela cortada y, sobre todo, cuando te diga que esto 
tiene m uchos puntos de contacto con aquella G uadalajara, de 
que tanto m e hablabas.

Mira tú que cosa m ás rara: aquí, los hom bres reniegan de 
esto y  piensan en M adrid; en ese picaro M adrid que tanto 
odiam os tú y  yo. T ú , echando de menos tu antigua vid a  pro­
vinciana y  yo, cuando veo lo que e s  la  vida ultram arina

¿T é acuerdas de aquellos paseos tan  largos que nos dábam os 
desde nuestra casita de la  calle  de la  M agdalena hasta el Angel 
Caido, un pié trás de otro?

¿T e  acuerdas de nuestras conversaciones referentes á l a  vid a  triste 
y  aburrida que llevábam os, tú pensando en épocas pasadas y  
yo  en las entonces presentes en que p ap á, por ser de la  opo­
sición, llevaba sin colocar la  m ar de tiempo?

¿T e  acuerdas de los m uchachos que nos seguían ?... por cierto 
que aquí he visto uno de ellos e l  otro d ía ,  viejo y abandona- 
dote, é l que era una exageración en e l vestir y  parecía una 
criatura. ¿Sabes quién te digo? A quel d e  las patillitas á  la  in­
glesa, que se estaba el santo d ia  m irando á m is balcones desde 
la  peluquería de enfrente y  no pasaba de m irar. Buen tonto fué, 
porque, com o sab es, yo  estaba inclinada á  h aceile  caso; pero 
era tan  platónico, que, no yo, e l  m ism o Job hubiera consumido 
toda su paciencia.

V erdad que acaso le  im pidiera decidirse á  decirm e “ buenos ojos 
tienes“  ese picaro vilm stá l que tant * influye en todas las cosas..

 ̂ Cuando él se vin o  aquí, debió ser por lo m ism o que nosotros; 
por buscarsélas. L e v í no hace m ucho y ,  te lo confieso, me 
puáe encarnada hasta las orejas; no- sé  porqué m e figuro que 
él tam bién recibió un impresión regularcilla; pero chica, las cir­
cunstancias.... y  aquí nos tienes hechos unos perfectos descono­
cidos, cuando los d )S  nos sabem os d e  m em o ria ...

Tam bién ví á  un antiguo conocido tuyo. A quél capitán que me 
enseñaste una noche en los jardines y  que según m e contaste, se 
reía tanto contigo, observando desde los balcones de tu casa 
com o pasaba otro infeliz por la  calle cojiendo frío y bebiendo 
los vientos por tí. A quí, por lo visto, viene todo eí mundo y 
en llevando una tem porada, hasta nos podem os figurar que es­
tam os en la  Puerta del Sol, según las caras conocidas que se 
tropieza una á cada paso.

Pues bien, como te digo, no echo de menos á M adrid para 
nada. A l contrario, estoy m uy contenta.

D ice papá que esto no es vivir, que aquí no h ay círculos 
políticos, ni cafés, n i sitios donde puedan pasar los hom bres 
las horas fuera de casa. E n  cam bio viven  m ás en fam ilia  y, 
sobre todo, se goza de unas com odidades y  unos lu jos en esa 
desconocidos.

Figúrate; aquí no se puede ir á  ningim a parte sino en coche; 
los que van  á  pié son los de poco más ó m enos, com o sí di­
jéram os, los fulastres-, adem ás, esta gente es tan aficionada á 
divertirse, que cada lúne^ y  cada m ártes h a y  un baile  de gran 
tono, a l que es convidada toda fam ilia que figura algo, aunque 
no conozca á nadie.

Y o  tengo, lo que se llam an agujetas, á  fuerza de tanto b a i­
lar, y, si vieras, h ay tam bién aquí unos chicos escritores de 
los periódicos, qne hablan  de nosotras com o cuando escribe 
Montecristo ó Asmodeo de aquellas reuniones que solo conocia- 
m os por E l  Tmparcial y  E l  Correo.

¿Q ué diferencia en todo, A m elia  mia!
¿Pues y  de bodas? N o me hables, porque no h ay quien no 

se case, m ientras que en M adrid... ya  lo sabem os tú y yo por 
experiencia. Se v a  pasando el tiempo, una se v a  pasando tam ­
bién y  todo lo que se consigue, si acaso, es llevar un m adgyar 
á casa, ó tener un poco de balconéo, de lo que se saca cuando 
m ás una pulmonía.

E n  fln, acabo la  carta porque y a  van tres pliegos, pero no 
creas, que rae queda m ucho que contarte todavía, por lo  que, 
com o ,en los folletines, te digo, despu°s de enviarte un apre­
tado abrazo y  m em orias de m am á para la  tuya y  para tí, le 
continuará.

Cuéntam e tú tam bién todo lo que te suceda y no olvides á tu 
affcna.— Carmela.

P o r  la  copia. 

U n o .

A  U N A  P E C A D O R A

Idolo fuiste de am orosos padres,
E ras orguilo de benditos hijos,
R everenciada esposa del esposo;

¡Quién fué, cual tú, feliz!...
H oy de tus propios padies maldecida,
M adre de quién sus hijos se avergüenzan, 
E sposa que vendió la  fé jurada,

¿C óm o puedes vivir?

A yer, con tu aureola de virtudes,
E ras rico florón de dos fam ilias,
Y  te creía, fascinado, el mundo,

U n  ángel de bondad.
H oy, que sabe tus torpes liviandades.
Su errór no te perdona, y  donde quiera,
Con vengadora furia te proclama

U n m onstruo de m aldad.

D e hija, madre y  esposa, la  diadem a 
C eñ 'as á tu frente, y  en un día 
E sa  triple corona, deslustrada,

S e  cayó de tu sién.
Cuando el án gel de lúz rodó al abism o 
N o cayó de m ás alto, y  el recuerdo.
G enio de las tinieblas, será siempre 

T u  torcedor cruél.

Si alguna vez despierta tu conciencia
Y  á  los abism os lóbregos sin fondo,
D esde su altura excelsa D ios te envía

A lgún  rayo de luz.
S ab rás y á  que el castigo del m alvado 
N o em pieza en la  otra vida, y que en el m uodo 
Su expiación tiene el crim en, com o encuentra 

Su prem io la virtud.

N osotros decidim os nuestra suerte,
L a  dicha y  la  desdicha, como sombra, 
Eternam ente á  la  virtud y  al vicio 

Siguiendo van en pós.

Ayuntamiento de Madrid



io8 MANILILLA A b b il . 15. 1893

MANILILLA-ALBUM

D. Joaquin Oliver
V *

 ̂Es un hijo de la Prensa 
que honrarla bien ha sabido: 
dígalo de la Pampanga 
la Escuela de Artes y Oficios.

Ayuntamiento de Madrid
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¡N o  m aldigas al Cielo, que si em pieza 
U na vida inm ortal cuando morimos,
Sin sufrir y  llorar años y  lustros,

¡T e  rechazára D io s !...
A . C h á p u l i  N a v a r r o .

S IL U E T A S  T E A T R A L E S  (*■)

O:
MANUEL C. AGUIRRE.

 ̂ ECIA el revistero teatral de M ANILILLA el i i  de Junio 
de 1892, a l dar cuenta del esÇreno en el F ilipino de la  zar­
zuela Las dos coronas:

“ E l succès de la  noche fué sin duda ninguna el Sr. Aguirre, 
notable adquisición hecha por la  com pañía R aguer-Barbero, á 
Id que felicito.

“ N o du-é que sea ua actorazo, ni que sus m odales sean de 
lo m ás escojido en un salón (Je la  créme, como el en que se 
supone que se desarrolla la  acción de Las dos coronas; pero 
tiene tal naturalidad y , sobre todo, es tan herm osa su voz de 
b irítono, canta con tanto entusiasm o y  son sus notas tan fres­
cas y  agradables, que el público á  un a le proclam ó el héroe 
de la  noche.

“ Si fué ó nó m erecida la  oyación, y a  lo iremos viendo; pero 
por lo pronto, conste que voto con el público y  repito mi 
enhorabuena á la  com pañía de los ¡'eieranos, por contar con ele­
mento que 'tan sim pático supo hacerse anoche á  los espec­
tadores.“

Desde que ¿7« aprendiz de cémbalo escribió las anteriores 
líneas^ hasta la  fecha, y a  h a llovido y  tronado bastante, para 
dar tiem po á que se pueda juzgar en definitiva á un actor que 
con tan buen pié pisara por vez prim era las tablas de la  e s­
cena m anileña.

“ Si fué ó no merecida la  ovaci&n, y a  lo iremos viendo“  decía 
entonces el revistero, y  yo, inuy conform e con sus ¡deas, aña­
diré que la  tal ovación considérala m erecidísim a; pero.,, por 
lo que hem os ido viendo después, desgraciadam ente no h a lle­
gado á donde hicieran creer las esperanzas de la  noche de su debut.

E l Sr. Aguirre, que ya  lle v a  bastante tiem po dándonos á co­
nocer todas sus facultades, no ha respondido á lo que de él 
aguardábam os.

A  mi juicio, su principal defecto es m ás censurable por estar 
en su mano el evitarlo y  no hacerlo.

Si Aguirre estudiara sus papeles á  conciencia, si procurara 
enm endar su defectuosísim a pronunciación, si arreglara los m o­
dales un poquito y  sujetara su voz con voluntad poderosa para 
que jam ás se  saliera del cam ino m arcado por el pentágram a, 
á  _ estas fechas acaso pudiérasele colocar, no entre los artistas 
discretos, sino entre los notables.

[-■ero en lugar de eso, se acostó á  dorm ir á  pierna suelta 
sobre sus primeros laureles, alcanzados con extrem a facilidad, 
por 1a buena disposición de estos espectadores, que buscando 
algo pasadero entre lo  m alo que aquí abunda, en cuanto encuentran 
lo que á  regular puede asem ejarse, se entusiasm an y  enardecen, 
siendo tan pródigos en elogios inm erecidos, com o en censuras 
exajeradas cuando les dá por el otro lado.

Alguno argüirá que esta determ inación del actor fuera influida 
tal vez por su perspicacia, que le pudo hacer notar que tenía 
ganadas las sim patías de la  gran fiera.

Efectivam ente; no cabe negar que e l Sr. Aguirre lleva  siem ­
pre en su juego esta carta á  su favor, con el aditam ento 
de que, m oviéndose en un círculo de figuras im posibles de de- 
talLir, por su insignificancia, aparece superior, aunque no sea más 
que por aquello de que en la  tierra de los ciegos....

Pero el Sr. A gu irre debe tener en cuenta que en la  vid a  de 
progreso que aqui se lleva, todo lo  len ta  que se quiera, pero de 
progreio ai fin, si antes pasábam os por los ciegos de los carri­
llos, y a  no vam os transigiendo con los tuertos de los teatros, 
que así com o al aceite de coco sucedió el petróleo, ya  no se 
quiere este ante la  luz eléctrica que está a l caer, como quien dice.

N o han de ser todo durezas para el artista, objeto de esta 
silueta: decir que Aguirre no h a hecho un Cabo Baqueta muy 
aceptable seria pecar de apasionado y  si bien es cierto que es 
el único papel en que se le ha visto encajar, lo m ism o que de 
este ha sabido salir airoso pudiera haberlo hecho en los demás. 

¿Que se  necesita para ello?
L o que al principio digo; estudio: con esto y  un poquito de 

cariño al personaje, no gritando, sino cantando y  prescindiendo 
del dejo andaluz en los papeles que no lo requieran, que son los m ás, 
Aguirre, que tiene ganada la  voluntad del público, concluiría 
por metérselo en el bolsillo, m ientras que si continúa por el 
cam ino que lleva, se enajenará voluntades y  esto es m uy doloroso

(*) V an publicadas las de  las  señoras R a fju e ry  La Red. scüoritas For- 
Suz£u-a y  Tng-aromay los señores Biirboro, Caba, C arvajal, Qrtia

ikíiviHk

para quén ha empezado tan bien como él y  tiene tantos años 
por delante para corregir sus defectos,

Podrá objetar que m al puede dar un paso en su carrera, falto 
como se h a lla  de m odelos donde aprender, á  lo  que puede con­
testársele que si h a de seguir dedicado á la  escena, no es razón 
esa  fa lta  de m odelos para seguir sin enm ienda, pues sólo con 
el propósito ya  es acción meritoria, y  m ayor h a de ser su galar­
dón si consigue el triurfo, debido á sus condiciones solas.

A caso no parezca m uy benévolo este juicio, com parado con los 
expuestos en_ este mismo lugar respecto á  otros artistas.

L o cual tiene su razón de ser y  hasta de agradecer.
Aguirre, según puede deducirse de reciente función organizada 

en beneficio suyo para librarle de quintas, tendrá unos veinte años.
Con tan corta edad y  no falcándole condiciones para e l teatro, 

¿sería disculpable halagarle su am or propio á  costa de la  verdad, 
si en él puede consistir que esta lo sea cuando m añana le llamen 
buen artista, siendo este título ganado ea honrosa lid?

D e aquí que á  primera vista  pueda encontrarse algo cruda mi 
apreciación, por m ás que en el fondo no lo sea. A  su juicio queda 
lo que crea más en su lugar.

Si opina que acierto, y a  procurará corregirse. Si, por el contrario, 
considera fuera de lugar todo lo expuesto, cosa m uy corriente en 
los artistas, tanto bisoños com o aguerridos, cuando no se les 
aplaude incondicionalm ente, que se ligare que no he dicho nada.

Después de todo, él es el que ha de v iv í;  de su arte.
P or lo tanto y com o aquí dicen, él cuidado en vivir  ó en 

vejetar.
F il i d o r o .

A  la  am abilidad del dueño de la  acreditada Fotografía de 
Pertierra debem os las vistas que en otro lugar reproduce nuestro 
querido am igo y  compañero A . Wig, referentes á  la inaugura­
ción de la  E scu ela  de A rtes y  Oficios de Bacolór.

D e descortés pecaría 
M a n i l i l l a , si no diera 
á tan am aiile señor 
la s  gracias por su fineza.

E l  Rigor de los desdichos desde E l  Comercio, por un lado, 
y  La Voz por otro, han descubierto que el m unicipio tenia una 
hucha.

Pero lo peor del caso, según La Voz, es que la  tal hucha 
se h a desfondado.

¡M enudos jaleos 
los dos han armado 
buscando la  hucha, 
buscando los cuartos, 
y busca que busca, 
y  busca, buscando, 
aun siguen asperges. 
de lo que ha pasado.

L a  “ H ispano-Fihpina“  continua citando á juntas generales. 
Los individuos del consejo de la  sociedad dimiten.
E l  Resumen se traspasa.

Tan tos juntas 
y  seciones, 
tanto anuncio 
y  citación,
¿en que vendrán á parar?
¿Quién dá con la  solución?

A nuncia un industrial como el m ejor sustituto de los techa­
dos de ñipa, el techado de goma elástica.

Y  dirá la  gente:
— M uy bueno; conforme; 
pero ¿que se hace 
si el techo se encoje? 
ó por el contrario,
¿que es lo que nos pasa 
si en vpz de encojerse 
el techo se alarga? —
S i aquesto sucede, 
los techos de gom a 
serán unos techos 
de tira y  afloje.

Publican los colegas del 10 la  relación de lo recaudado en 
la  función celebrada en el Filipino á beneficio de las víctim as 
del incendio del 31 de Marzo.

Y  según vem os, el producto líquido asciende á la sum a de 
pfs. 2dó,59.
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Com o estam os á 15 y  por !•  visto no parece que h a y a  h a ­
bido alteración en la  cantidad durante los cinco días que van 
transcurridos, se nos ocurre que A la  expresada sum a de 
pfs. 246,59 le fa lta  ya  hoy una coletilla. _

L a  de (s. e. ú. o.) {salvo error ú omisión).
Y  en esto de omisión, nos parece que en la  fecha presente la  hay.

Parece que se trata de que la Prensa publique un núm ero 
especial e l dia en que se celebre el festival de Santa Cecilia,

Vam os, sí. ' .  1/
U n a cosa por el estilo de lo del Centenario ae  C olón.

; Boquerones, boquerones! 
boquerones de la tnar! 
vivitos y coleando, 
acabados de pescar.

E sto cantaba un célebre coquinero en A n dalucía  y  esto puede 
cantarse aquí tam bién ya, desde que el Alm acén La Marina 
ha traido una partida de los próptos de .Málaga., frititos y  todo.

Otra copla tam bién de actualidad.
L a  de Los lobos jnarinos.

U nos boqueroncitos,
¡ay  ¡av ¡ay!

;Saben  ustedes lo que le h a  sucedido á  E l Hogarl 
Porque hace un siglo que no lo vem os.
Cielos, ¡qué sospecha! , . .
:S i nc.s pasará le que á los vecinos de los barrios incendia­

dos el V iernes Santo?
E s cosa de tem blar 

pensar
que podamos quedarnos sin Hogar.

M uv bonito grabado; si señor.
Y  dem ostrando su autor que m aneja el b u :il com o un ángel

(que diría E l Come) cío). ■ ■ ■,
N os referanos al ejem plar con que cl distinguido artista señor 

C aba nos h a  obsequiado, del retrato que h a hecho grabado en 
boj del E xcm o. Sr. D. Federico Ochando.

Mejor elogio no hallo 
que decir a l Sr. Caba:
Ello de por si se alaba; 
no es menester alaballo.

"C u r io s o s , en honor de la  verdad, de la  que som cs esclavos, 
son los artículos que viene publicando La Ilustración Fihpina 
referentes á  los teatros de M anila.

Y  por ellos se aprenden m uchas cosas nuevas. _
Por ejem plo, esta figura em pleada por el articulista en su

últim o trabajo: j  1 ~ o ,
los primero»; ulnmns m eses del ano__»j^^^____________

^ E n v ia m o s  nuestró pésam e á los sefloies de Díaz L iaño y  Ruiz 
de Huidobro por las dolorosas y  recientes pérdidas de fam iha 
que han sufrido_____ ________  ______________

C O R R E S P O N D E N C I A  P A R T I C U L A R
J. de C .— Daraga.— Recibida su apreciable. Avisaré recibo cuando

vea al maquinista.
R. T .— Será servido como desea. • i,- \
PütoCuchinta.— ¡Hombre! No sea V. tan... reahsta (ibaa decir cochmo). 
A  A. M.— Servida la suscripción: gracias.  ̂ , j
K. S.— Vigan.— El amigo G. S. me entrego los ^ 6 del segundo

tiimestre. Agradeciendo. . , „  , . , 1
B .— Iloilo.— Contestaré. Y a  me hablo E. antes de ir a Sibul.

Cuando regrese dií^ lo qU« háy de esos cuartos, que creo lio me • pertenecen.
Alma Perdida.— Ÿ 0 tuve uilá pasión 

Obi' tiiiá mu er 
V tal sen^ac ón 
ílegüé á padfecer 
qee mi corazón 
ée dejd de tnover 

y  la echó V. á perder todavia más. Así se explica que firme V. Alma 
perdida. Y  eso qUe le sienta Wra cosa mejor que perdida: ¿la digo?

T. G. S.— Te enviaré â Samar los recibos, descuida.
J. G .— San Fernando (Unión).— Eso es lo que se llama romper de 

verdad con todo lo que tío son las delicias del campo en que lo veo 
á V. sumergido.

L . P .— Hagan.— Sirt tiempo para contestar, solo te acuso retino dC 
tu última, tan exjwtóiVa como las anteriores. A  Creso le pasaba lo 
mismo cuando se viti en la cúspide de la opulencia.

J. G .— Laoag.— Sallefon recibos.
E. T . de A .— llagan.— Idem id.
Balicocha.— Aqnl del tbrerO Puclieta, que le habiera contestado a 

V. en el acto lo procedente.
F. M .— Balança .‘--Pues las que V. quiera: mientras roas, mejor.
K . Magón.— Incorfectilla pero en fin...
A. Ch.— Lingayéñ.— iSabé V . lo que dicen los chicos cuando les 

dan un dulce? Pues eso digo yo: ¡Más!
E. C .— Como dicen en “ L<js trasnochadores.“

Yo padezco de calambres, 
me hacen daíícfs las legumbres 
y  me curo cdíi fiattibres...

¿Estamos? Pues bueno. ______ _

PERFUM ERIA MODERNA
9 Escolta 9.

A G U A  D E  P A R I S
ó

S E C R E T O  D E  H E R M O S U R A .
E l m ejor b lanco conocido para el cútis.

S in  rival en el m undo, 
á C U A T R O  R E A L E S  frasco.

ALllCEÍÍ
D E  L A

M A R I N A
Plasa del P- Moraga S

B o q u e r o n e s

BoyUERONKS
HOQUJiRONES

Boqueroíses

BOliUERONER

B o q u e r o n e s

B o q u e r o n e s

B o q u e r o n e s

F K I T O S

F R I T O S

Irritos

F R IT O B

f r i t o s

FRI TOS 

F R IT O S  

FRI TOS

DE M á l a g a . 

I)E *MÁLAÍ?A. 

B B  M Á I.A G A . 

DE M Á L A G A . 

DE M Á L A G A . 

DE M á l a Ga . 

DE M Á L A G A . 

DE M á l a g a .

M  R , M: O  L. R  R I  ̂
M U EB LES

DK 
ritT J O  

Esr'dtn
R O D O R E D A

F E D E R I C O
C A B A

GRABADOR
EN DULCE 

SO BR E  M AD KRA

Se r e c ib e n  e n c a r g o s  p a r a  l a  i lu s t r a c ió n  
d e  PERIÓDICOS, LIBROS CIENTÍFICOS, 
ALMANAQUE?, MARCAS DK FÁBRICA, 
ANUNCIOS ILUSTRADOS y to d o  lo  q u c  se  
r e l a c io n e  c o n  e l  g r a b a d o  d e  i l u s t r a c ió n  

E n s e ñ a n z a  g r a t i s  A  lo s  h i jo s  d e l  p a ís ,  
s i e n d o  p re fe r id o s  l o s  cpie s e p a n  d ib u jo .

I S  -  EOHA-CS-tTE -  1 3

T l P O - L l T O G R A r Í A  DK C h O FR É Y C o M P . — E sC O L T A .

TALLER DE MODAS 
Escolta 12 (altos.) F R A S Q U I T A

TALLER DE MODAS 
Escolta 12 (altos.)

YAPÜKES-CORIÍEOS l l p H I T w M r T O ^ T L i N T l C A
D E  B A R O E L O N A .

( a ,33 . t © S  A - .  X j O ^ © ! 3  " y  ,

■R,flpTesentada en este arcMpiélago por la Compañía Seneral de Tabacos de Filipinas, 

isla de Luzon- I s S T e

De B arcelo n a salen cada cuatro viernes, i  partir del lo  de E nero de i» 9°-

la s  escala
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B ocados y se rre tas , 
e stribos, lá tigos , 
sudaderos, petra les, 
m ale tas , sacos, 
y  co rrea jes, 
todo cuero  d e  E uropa, 
Ja  m ejo r clase 

E l  A r n é s . A M U I / l C I

E S O ^

Papel, sobres, tin teros, 
cuadernos lápices, 
im presiones, novelas 
de todas clases, 
libro-' rayados, 
estuches de dibujo,

devocionarios , 
í :n r iq u e  UuTA.

/J  
/ >

R icas  p as ta s  pa ra  st>pas, 
conservas de todas ciases, 
ace itu n a s  a liñadas, 
garbanzos, ja m ó a  y dátiles 

E l  M in d a n a o .

-  / f  
AS

y

N o se h a  pod:df> inventaT 
en  este  m undo  de bnrro 
n a d a  m ejor que el fnrriar 
un íx q tn sito  tig a rro .

CoM pAíi ÍA G r a l  . T a b a c a ler a

P o r  eso  to d a  la  gente  
cifra su  m ayor anhe lo
en un cigarro excelente
V lu eg o ... ¡desde aq u í a l c ie lo .

Z ^patos de baile, 
som brillas, calzado, 
o^andioso surudo  
en  sed as  y rasos

T o r r e c il l a  y  Co m p .

C ostillas, ve las de lohío, 
longanizas, asaduras, 
p a tas, o rejas y  la b o s  
y todo de E x trem adura  

L a  É x t r Em eSA.

I a Coni

Collares, a lf ile re s  
rub íes, b rillan tes , 
d iad em as y  relo jes 
incom parab les; 
be lla s  leo n tin as , 
pend ien tes, solitarios, 
perlas, sortijas

F . Y E . U l l m a n n .

M antillas de b londas, 
corsés d e  paten te, 
cam isas, toallas, 
pañuelos, m anteles 

Las  N o v e d a d e s .

V inos de Jerez, SanJucar, 
V aldepeñas y Mompó; 
el m ejor vino d e  m esa 
que ó F ilip inas ]legó 

A lm a c é n  L u z c n .

Som breros hongos, de  copa, 
d e  paja, casto r y  felpa, 
sa lacots, gorras de i'iaje, 
de uniform e y  de lib rea 
SOMKREUERÍA DE CÓRDOBA.
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